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A todas las lectoras a quienes les gusta que los personajes ficticios masculinos estén un poco trastornados. Este libro es para vosotras.
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Nota de la autora










La escritura y pronunciación en serbio del apellido de Vuk es Marković.


Sin embargo, como él nunca llega a pronunciarlo en voz alta, aparecerá escrito como Markovic (sin el diacrítico en la letra C) a lo largo del libro, ya que los hispanoparlantes tienden a leerlo «a la castellana», cuya pronunciación difiere de la original.
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Advertencia de contenido










En esta obra aparece contenido sexual explícito, violencia gráfica, acoso, agresión sexual y otras cuestiones que pueden resultar delicadas para ciertos lectores.
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—Felicidades. La mitad de las personas que hay aquí quiere matarte y la otra mitad quiere ser tú —me dijo mi prometido rozándome la mejilla con los labios—. Eso sí que es todo un logro.


—No sé yo si debería enorgullecerme por eso —dije por lo bajo, sin separar apenas los labios. Seguí sonriendo con firmeza. La gente nos estaba mirando—. Sobre todo, por lo segundo.


—Cuando la lista de invitados es un quién es quién del mundo de la moda, sí —respondió—. Suscitar envidia entre una multitud como esta es un don. Aprovéchalo, MoDA.


Exhalé riendo.


—Estás más orgulloso de este título tú que yo.


«MoDA» era la abreviación de «Modelo del año». Me habían entregado ese prestigioso título hacía ocho meses y Jordan seguía sacándolo a colación a la mínima que podía.


—¿Qué quieres que diga? Demuestra que tengo buen ojo —contestó guiñándome uno—. Me acuerdo del momento en que Hank le dijo a todo el mundo que había encontrado «la cara del siglo» en una fiesta universitaria cualquiera en Wash­ington D. C. Y mírate ahora.


Al oír aquella mención a mi agente, me tembló la sonrisa, pero me recompuse enseguida.


—Eso de «la cara del siglo» no sé yo, pero esto es muchísimo mejor que una casa de fraternidad llena de gente sudada, clarísimamente.


Le di un sorbo al champán y paseé la vista por el jardín exterior. Estábamos celebrando un cóctel de finales de verano (cuyos anfitriones éramos nosotros) para Jacob Ford, los icónicos grandes almacenes de lujo que fundó el abuelo de Jordan hacía más de cincuenta años.


Gracias a Jordan, pude dar el gran salto como modelo cuando me dio la oportunidad de ser la embajadora de la marca hacía cuatro años. La envergadura y el éxito de esa campaña, exclusivamente de esa, me abrieron más puertas que yendo de casting en casting y aceptando pequeños proyectos en dos años enteros. Les debía mi carrera tanto a él como a Jacob Ford.


Para la fiesta de hoy, Jordan había alquilado una preciosa azotea con jardín. Iban pasando camareros con bebidas, el sol brillaba y la mitad de los invitados nos estaban mirando mientras se cubrían la boca con las manos y susurraban (algunos con más discreción que otros). Jordan tenía razón. Los había que querían matarme; estaba segura.


El mundo de la moda era despiadado como el que más. Mi ascenso a la fama a lo largo de los últimos años y el hecho de que me prometiera con uno de los solteros más atractivos de Nueva York no les había hecho demasiada gracia a muchas de mis compañeras. Amigos tenía pocos. Y amigos de verdad, menos todavía.


Las cosas eran así y punto. Sin embargo, a veces me lamentaba por la vida que habría tenido de no haberme convertido en una figura tan visible.


—Oh, oh... —Jordan entró en tensión—. Misil a la vista. Prepárate o te dejará hecha trizas.


Mi breve instante de melancolía estalló como si fuera una más de las burbujitas de la bebida. Seguí el consejo de Jordan y me preparé para el impacto, pero también esbocé otra prieta sonrisa.


Con la indomable Orla Ford no había que tomarse nada a risa. A pesar de que Jordan fuese el director ejecutivo de Jacob Ford, su abuela era la accionista principal y la matriarca familiar. Gobernaba el clan Ford desde su finca en Rhode Island y su capacidad de conseguir que la mitad de Manhattan acatase sus órdenes a más de trescientos veinte kilómetros de distancia eran un claro ejemplo del firme carácter que poseía.


—Vosotros dos sois los anfitriones de esta fiesta, ¿no? —preguntó mientras se nos acercaba.


La mujer de ochenta y cuatro años se había vestido de forma elegante con su traje de flores y su collar de autor de diamantes y esmeraldas; sin embargo, cuando una la tenía cerca, se podía apreciar que estaba agotada. Tenía las mejillas chupadas y le temblaban muy sutilmente las manos.


Aun así, ella seguía con la cabeza bien alta y orgullosa, y entrecerró los ojos mientras esperaba a que le respondiéramos.


—Sí, abuela —contestó Jordan, desprovisto ahora de liviandad alguna.


—¿Y por qué estáis aquí, en una esquina y de risitas como si fuerais un par de adolescentes en lugar de estar haciendo lo que hacen los anfitriones? —señaló marcando bien la última palabra antes de chasquear la lengua—. Tenéis a Dante y a Vivian Russo aquí. A Stella Alonso. Id a hacer contactos. Ahora estáis prometidos; ya tendréis tiempo suficiente para hacer cosas de pareja luego.


Al oír el tono de voz con el que pronunció eso de «cosas de pareja», me subió el color a las mejillas. Jordan dejó su copa en una mesa que quedaba cerca y salió. Yo hice ademán de seguirlo, pero su abuela me colocó una mano en el brazo para detenerme.


—Tú no, cielo. Todavía no. —Me miró perspicaz de arriba abajo—. Estás divina.


—Gracias —contesté feliz.


Los cumplidos por parte de Orla eran más bien escasos. Yo nunca me tomaba su aprobación a la ligera.


Llevaba un minivestido de gasa de color amarillo azafrán de la colección de su propia marca. Me había alisado el pelo con la técnica slik press, de modo que las sueltas ondas de mi melena me caían en cascada por encima de los hombros, y aquellos tacones que desafiaban la mismísima gravedad hacían que le sacase cinco centímetros de más al metro ochenta y tres de Jordan. Eran descabelladamente caros, pero tan bonitos que no me había podido resistir.


Cada uno tiene sus perdiciones, y las mías eran los zapatos y los perfumes. También me gustaba hacer punto, pero me salía todo tan deformado que aún no le había hablado de ese hobby en concreto a nadie.


—Quería hablar contigo porque no solemos vernos mucho en persona —comentó Orla—. Ya sé que tú y Jordan lleváis bastante tiempo prometidos... Dieciséis meses, si no me equivoco. Pero... —Dudó un poco y exhaló sibilante.


Casi alargo la mano para asegurarme de que estaba bien, pero ella siguió al cabo de un segundo como si nada.


—No he tenido la oportunidad de darte la bienvenida a la familia como es debido. —Me agarró la mano entre las suyas—. Me pasé años pensando que Jordan no iba a encontrar jamás a la persona adecuada. Es el único nieto que tengo y estaba... preocupada. Cuando salía con alguien, solo duraban unas cuantas semanas. Me preocupaba que, cuando por fin fuera a llevarnos a alguien a casa, fuera a ser una cortesana que hubiese pillado por ahí. Me alegro muchísimo de que no fuera el caso y de que esté contigo. —Orla me acarició la mano—. Hacéis una pareja preciosa. Y sé que lo cuidarás bien. —Sonaba sincera, aunque un poco triste.


Hice caso omiso del comentario ese de «una cortesana» (a fin de cuentas, la mujer tenía ochenta y pico años) y camuflé mi confusión con otra sonrisa.


Orla no era una persona sentimental y ya me había dado la bienvenida a la familia hacía más de un año, en la fiesta de compromiso. A lo mejor se le había olvidado...


—Muchísimas gracias, Orla. Ha sido usted encantadora conmigo desde que anunciamos el compromiso. Estoy, eh..., encantada de formar parte de su familia.


En el caso de que se diera cuenta de mi pequeño lapsus verbal, no hizo alusión alguna a ello. 


—¿Cómo no, cielo? Tenía que decírtelo en persona. No podía confiar en que fuera a hacerlo mi hija. Lo único que se le da bien a ella es gastarse mi dinero e ir de ligue en ligue, cada cual más espantoso. —Desvió la vista hacia un lado—. Anda, mira, Buffy Darlington. Disculpa, tengo que ir a saludarla.


Orla me dio una última palmadita en la mano y se marchó.


Cuando se hubo ido, pestañeé. «¿Qué narices acaba de pasar?».


—Pareces traumatizada. ¿Qué te ha dicho? ¿Te ha echado la bronca porque con estos tacones estás más alta que yo? —Ahora que su abuela se había ido, Jordan volvió a aparecer a mi lado cual fantasma que se materializa de la nada. Él la adoraba, pero la mujer también lo tenía aterrado—. Ya sabes lo tiquismiquis que es con las apariencias. Que la mujer sea más alta que el hombre no queda bien y blablablá...


—A ver, cuando voy plana mido metro setenta y ocho, o sea, que estaría la cosa complicada —bromeé—. Pero no, no ha dicho nada de los tacones. —Le resumí la conversación por encima—. Ah, y no quiero alarmarte, pero... ¿está bien? La he visto un poco pálida y no paran de temblarle las manos.


Jordan arrugó la frente.


—Seguro que no es nada. Estuvo engripada la semana pasada y aún se está recuperando. Aunque, como era de esperar, insistió en coger un vuelo para asistir a la fiesta. Se apunta a lo que sea con tal de poder alardear de la empresa y de nuestro compromiso. —Se tragó el whisky escocés que tenía en la mano—. Hablando del tema: no te olvides de que hemos quedado con Vuk para cenar el viernes y comentar algunas cosas sobre la boda. He reservado mesa en ese nuevo bistró que han abierto en West Village.


El champán se me revolvió en el estómago.


Vuk Markovic y Jordan habían compartido habitación en la universidad y sería el padrino de boda de Jordan. No lo conocía demasiado bien, pero las pocas interacciones que habíamos compartido hasta la fecha no es que hubiesen sido las más agradables del mundo, que se diga. De hecho, estaba casi convencida de que el hombre me odiaba.


No tenía ni idea de por qué. Yo siempre me había mostrado cordial y amable con él y jamás había prestado atención alguna a los rumores que corrían por ahí acerca de que ese poderoso director ejecutivo tal vez estuviese involucrado en negocios bastante más turbios que el hecho de dirigir la destilería más importante del mundo.


Jordan era uno de los mejores hombres que conocía. Conectamos cuando yo estuve trabajando en la campaña de Jacob Ford y llevábamos siendo amigos desde entonces. No le pediría que fuese su padrino a alguien que no fuera de confiar. ¿No?


—El viernes en West Village. Apuntado —respondí—. Me sorprende bastante que no haya venido hoy.


—¿En serio? —Jordan parecía escéptico—. Vuk odia las fiestas. Estoy seguro de que cree que el séptimo círculo del infierno es una gala de etiqueta con música en directo.


Reí.


—No sé. Este año ha ido a muchos más eventos. Hasta lo mencionaron en Mode de Vie, en el perfil que le hicieron el mes pasado.


—Cierto, pero dudo que vaya a convertirse en una costumbre. Vuk hace lo estrictamente necesario para los negocios y punto. Una fiesta de cócteles en una azotea con jardín no entra dentro de ese abanico de circunstancias. —Jordan soltó un taco—: Mierda. Mi abuela ya vuelve a asesinarme con la mirada. Voy a buscar a alguien «importante» con quien hablar antes de que me apuñale con un picahielo. Me da a mí que no podremos volver a estar juntos en lo que queda de fiesta, no vaya a ser que nos acuse de no estar haciendo bien de anfitriones.


—Pues sí... —Nos dimos la mano solemnemente y arrugamos la boca en un intento por contener la risa—. Buena suerte, soldado —le dije—. Nos vemos en el otro lado.


Jordan respondió mediante un escueto saludo militar con solo dos dedos. Desapareció entre la multitud y yo le di un último sorbo a la bebida antes de acercarme a Stella Alonso y su marido.


De camino, pasé por el lado de Orla y las palabras que me había dicho antes me retumbaron por la mente: «Hacéis una pareja preciosa. Y sé que lo cuidarás bien».


Agradecía mucho que se sintiera de esta forma, de verdad. Mucha gente le tenía miedo a esta mujer (y es que podía darlo); en privado, en cambio, era una persona mucho más cálida de lo que los demás la creían capaz.


Le devolví la sonrisa e ignoré la pizca de culpabilidad que sentí momentáneamente en el estómago.


Tener el beneplácito de Orla era un logro inmenso, pero me daba la impresión de que su bondad se reduciría al mínimo si descubriese la verdad: que mi compromiso con su nieto no era más que una farsa tan grande como una catedral.
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Ese viernes, tal y como le había prometido, me personé en el bistró donde Jordan había reservado mesa. La comida estaba riquísima pero, por desgracia, cuando la persona que tienes sentada delante te odia, disfrutar de la cena resulta complicado, por más que estés en un restaurante con estrella Michelin.


No lo dijo, claro, pero yo notaba que todo él emanaba animosidad por los poros. Y tuve que echar mano de toda mi fuerza de voluntad para no estremecerme ante su furiosa mirada.


Le di un sorbo al agua e intenté evitar el contacto visual con él mientras, a mi lado, Jordan iba hablando sobre no sé qué de la boda.


—Ya tenemos confirmado el castillo en Irlanda, cortesía de los Katrakis —comentó sin percatarse de la sofocante tensión que se cernía sobre la mesa—. Setecientos invitados. Cinco días en el campo. Y, después, la ceremonia etíope en Estados Unidos. Será el bodorrio del año; estamos entusiasmados. ¿Verdad que sí, cielo?


—Entusiasmadísimos. —Sonreí.


Con solo imaginarme que tendría que pasar una semana entera con setecientas personas a quienes a duras penas conocía, me entraban ganas de hacerme un ovillo, esconderme en alguna parte y morirme. Y eso sin contar los cientos de asistentes a quienes mis padres iban a invitar al convite que ellos me habían organizado en Washington D. C.


Aun así, yo tenía que hacer de prometida enamorada. Formaba parte de nuestro acuerdo. Jordan tenía que casarse con alguien para asegurarse de que iba a recibir la herencia, y yo necesitaba el dinero para poder deshacerme del contrato que había firmado de joven con tal de ayudar a mi familia y sin ser consciente de que dicho contrato me robaría hasta el alma.


Cinco millones de dólares por adelantado para cinco años de mi vida, además de otros cinco millones más cuando Jordan consiguiera la herencia. El acuerdo nos beneficiaba a los dos.


Teniendo esto en cuenta, ¿a qué venía esa incomodidad cada vez que pensaba en la ceremonia?


—Casi todos los invitados han confirmado asistencia —anunció Jordan por encima del ruido del restaurante—. Que, por cierto: gracias por haberte ocupado de organizar la despedida de soltero. Ya sé que... no te apasionan las fiestas.


Silencio.


Siempre había silencio.


Al final auné la valentía necesaria para desviar la vista hacia el otro lado de la mesa, donde el padrino de Jordan se erguía cual montaña inamovible de puro músculo y cicatrices.


Vuk Markovic.


Director ejecutivo de Fincas Markovic, presidente del comité de gestión del Club Valhalla y, seguramente, la persona más intimidante que había conocido en toda mi vida.


Con su metro noventa y ocho, era mucho más alto que yo incluso estando sentados. La expresión seria de sus labios y aquella despiadada cicatriz que le partía la cara en dos (de no ser por dicha cicatriz, su belleza sería apabullante) le daban un aire de peligro sigiloso; no obstante, lo que hacía que a mí se me pusiera la piel de gallina eran sus ojos.


Fríos. Imperturbables. De un azul tan claro que parecían hasta blancos.


Cruzamos la mirada un segundo antes de que Vuk desviara la vista hacia Jordan otra vez y respondiera con unos bruscos movimientos con la mano.


Aprendí lenguaje de signos en el instituto, después de que mi tía perdiera la audición, así que entendía a Vuk perfectamente.


—Soy tu padrino. Es mi trabajo.


No era la respuesta más alegre del mundo, pero es que me resultaba imposible imaginarme a Vuk expresando entusiasmo alguno por nada. El hombre era como un cubito de hielo.


—Ya lo sé, pero bueno... —dijo Jordan—. Te lo agradezco. Te lo agradecemos los dos.


Me apretó la mano con ternura por encima de la mesa y yo volví a sonreír falsamente.


Aquí no había nada que ver. Dos personas más a punto de casarse y que estaban perdidamente enamorados el uno del otro. Evidentemente.


A Vuk le latió un músculo en la mandíbula.


Nuestros ojos volvieron a encontrarse y yo tuve que enfrentarme a otro escalofrío.


Ni Jordan ni yo le habíamos contado a nadie lo de nuestro acuerdo. Era demasiado arriesgado. Había millones de dólares en juego, literalmente, y el destino de estos dependía de lo bien que supiéramos vender nuestra relación. Por más que yo detestara esconderle secretos a mi familia, necesitaba ese dinero.


Sin embargo, en ocasiones, Vuk nos miraba, me miraba, como si...


El estridente sonido de una llamada entrante me sacó de mis cavilaciones.


Jordan hizo una mueca.


—Disculpad, tengo que cogerlo. —Apartó la mano de la mía y se levantó—. Enseguida vuelvo. Si viene el camarero, yo no quiero postre, ¿vale, cielo?


—Sip. Perfecto. —Ojalá mi respuesta hubiese sonado natural y para nada forzada.


A pesar de que cuando hablábamos entre nosotros la conversación fluía fácilmente, la necesidad que teníamos por convencer al mundo de que éramos una pareja feliz nos creaba cierta tensión siempre que interactuábamos delante de los demás.


Cuando Jordan se hubo ido, Vuk y yo volvimos a sumirnos en el silencio.


—Bueno —tercié alegre deseando, no por vez primera, que Jordan hubiese elegido a un padrino menos aterrador—. ¿Qué tienes pensado para la despedida de soltero? ¿Póquer? ¿Estriptis? Sé sincero, que no me ofenderé.


No quería hablar de la boda, pero dudaba que tuviéramos nada más en común.


Vuk me miró con frialdad. Estaba sujetando la copa con una mano y tenía la otra apoyada encima de la mesa. Este hombre no había entablado ni una sola conversación conmigo desde que nos conocimos hacía más de un año. Y yo dudaba que esto fuera a cambiar hoy.


«Bueno, pues vale». Supongo que Vuk tampoco quería hablar de la boda.


Contuve las ganas de suspirar, me llevé algo de ensalada a la boca y la mastiqué con poco entusiasmo. 


Acababa de obligarme a tragar la comida cuando una familia de tres pasó por nuestro lado. La hija, que debería de tener unos siete u ocho años, se detuvo y miró a Vuk boquiabierta.


—Mamá, papá, miradle la cara —dijo susurrando, aunque, como estaba a menos de treinta centímetros, la oímos a la perfección—. ¿Qué le ha pasado?


—No te quedes mirando —la reprendió su padre—. Es de mala educación.


—Pero ¡mira qué cicatrices! Son asquerosas —dijo la niña marcando bien esa última palabra.


—¡Emily! —La madre fulminó a su hija antes de mirarnos avergonzada—. Lo siento mucho. Es... —La estrepitosa risa proveniente de una mesa de al lado ahogó el resto de la disculpa de la mujer.


Esta misma colocó una mano sobre el hombro de su hija y se apresuraron a salir del restaurante. El padre las siguió por detrás, asegurándose de no mirar a Vuk.


Noté el frío metal del tenedor en la palma de la mano. No me había dado cuenta de lo fuerte que estaba agarrando el utensilio, así que me vi obligada a relajar un poco el puño.


Vuk, en cambio, no se había movido ni un ápice. De no ser por cómo apretaba los labios, de forma prácticamente imperceptible, habría pensado que no había ni oído a la niña.


¿Debería ocurrirle a menudo, que la gente se lo quedase mirando y susurrase abiertamente, como para que se mostrara tan impasible?


El enfado que había sentido yo antes fue cediendo hasta convertirse en compasión. Como no sabía si debía mencionar algo de lo ocurrido, dejé que el silencio siguiese abriéndose paso entre nosotros mientras valoraba qué decir a continuación.


Además de la cicatriz en la cara, Vuk también tenía marcas de distintas quemaduras en el cuello. Se le apreciaban por debajo del cuello de la camisa y, a pesar de que no eran extremadamente visibles, sobresalían lo suficiente como para que una persona de a pie se detuviera a mirarlas.


De todos modos, aquella niñita se había equivocado. No eran asquerosas; simplemente eran una parte de Vuk. Había quien tenía pecas o lunares; él tenía cicatrices.


Vuk apretó aún más los labios y, con unos movimientos lo suficientemente bruscos como para derrumbar cualquier cosa, signó:


—Si tanto te molesta mi físico, podemos terminar la cena antes. No querría que perdieras el apetito.


Me ruboricé en el acto. Me mortificó que me pillara mirándolo (que era justamente lo que acababa de suceder con aquella niña pequeña), pero la suposición que acababa de hacer sobre mi persona me irritó.


¿En serio me veía tan maleducada y superficial como para que lo juzgara descaradamente por su apariencia mientras cenábamos?


—No estaba mirándote por tu físico —le conté—. Estás sentado delante de mí. Es normal que te mire. Ni siquiera estaba pensando en ti —añadí haciendo especial énfasis en el verbo.


Lo cual era una mentira como una catedral, pero no iba contarle lo que pensaba realmente. Me daba la impresión de que, si algo detestaba Vuk más que la mala educación, era que lo compadecieran.


Arqueó muy sutilmente una ceja.


—Va en serio. —Levanté la barbilla—. Estaba pensando en... Irlanda. Y en que tengo muchas ganas de ir allí.


No parecía impresionado en absoluto.


—Ya has estado ahí antes.


Ahora, quien arqueó las cejas fui yo.


—¿Y tú cómo lo sabes?


Me pasé un verano estudiando en Dublín, antes de que me reclutaran y dejara Howard para dedicarme a mi carrera como modelo a tiempo completo. No era ningún secreto, pero tampoco es que fuera voxpopuli.


Tras una breve pausa, Vuk respondió:


—Me lo comentó Jordan.


Arrugué la frente. No recordaba haberle contado nada de Dublín a Jordan, pero igual me equivocaba. El último año y medio había sido semejante locura que a duras penas me acordaba de cómo fue mi vida antes de aceptar la propuesta de Jordan para que nos casáramos por conveniencia.


El compromiso estaba durando mucho, pero iba a casarme con el heredero de Jacob Ford. La gente esperaba una boda fastuosa y este tipo de celebraciones no se organizan de la noche a la mañana.


La ceremonia estaba prevista para febrero; aún faltaban seis meses. Pasada esa fecha, yo recibiría mis primeros cinco millones de dólares y por fin podría irme de la agencia con la que trabajaba.


Bastante me habían arrebatado ya, y no me refiero solo a mi dinero: también me habían robado el alma. Como perdiera alguna otra parte de mí, no me quedaría nada.


—¿Vendrás acompañado a la boda? —le pregunté a Vuk.


A pesar de lo pública que era su figura como director ejecutivo de gran envergadura, era una persona reservada como la que más.


Sabía que Vuk había nacido en Serbia y que su familia vino a Estados Unidos cuando él tenía diez años. Estudió Ingeniería química en la universidad, donde conoció a Jordan, con quien compartió habitación durante los dos últimos años de carrera.


Había quien le llamaba El Serbio porque, según comentaban, detestaba que lo llamasen por su nombre de pila; aun así, a mí me daba la impresión de que no era más que un rumor. Jordan siempre lo llamaba Vuk y él nunca había dicho nada al respecto.


Eso era todo cuanto sabía yo de él.


En internet no había absolutamente nada acerca de la vida personal de Vuk y yo sentía una extraña curiosidad acerca de su vida amorosa.


No lo había visto nunca de cita, pero era un hombre rico, soltero y con poder: tenía la santa trinidad en sus manos, según dirían la mitad de las mujeres de Manhattan. Seguro segurísimo que quedaba con alguien, aunque fuese sin compromiso.


Una emoción que no supe identificar le atravesó el rostro y contestó: 


—Puede.


—Esto apenas cuenta como respuesta.


—Si tuviera otra, ya te la habría dado.


Lo fulminé con la mirada.


—¿Te pone ir de duro o es que te sale de forma natural?


—Ambas.


Me sentía tan frustrada que se me escapó un sutil gruñido.


A Vuk se le encorvaron los labios. Si le hubiese ocurrido a cualquier otra persona, habría pensado que acababa de sonreír, pero la simple idea de que Vuk Markovic sonriera resultaba tan descabellada que estaba convencida de que había sido fruto de mi imaginación.


—Me...


Una ráfaga de aire interrumpió mi respuesta, que de buen seguro habría sido ingeniosa como la que más.


—Disculpad —dijo Jordan, que parecía que se hubiese quedado sin aliento, mientras volvía a sentarse en su silla. Me había centrado tanto en aquella conversación con Vuk que ni siquiera había notado que se nos acercaba—. No pensaba que la llamada fuese a durar tanto.


—¿Va todo bien? —me interesé.


Jordan arrugó la frente y vi que tenía el pelo enmarañado. Antes lo llevaba bien peinado, de modo que intuí que se lo habría estado toqueteando con la mano.


—No del todo... —dijo tenso—. Es mi abuela. Tenías razón. No va... demasiado bien. Tengo que ir mañana a verla a Rhode Island.


Tras la fiesta del martes, Orla había regresado a la finca que tenía en Newport.


—¿Qué quieres decir con que no va demasiado bien? —pregunté preocupada.


—No lo tengo muy claro. Su criada solo me ha dicho que debería ir a verla lo antes posible.


La cosa no pintaba bien.


Me mordí el labio inferior. Yo no mantenía una relación estrecha con la familia de Jordan, pero tampoco es que quisiera que le pasara nada a su abuela.


Si nos habíamos comprometido, había sido por esa mujer. Orla ya se había cansado de esperar a que su único nieto sentara la cabeza, así que el año pasado le dio un ultimátum a Jordan: o se casaba en los próximos veinticuatro meses y permanecía casado, por lo menos, cinco años, o destinaría toda la fortuna familiar a obras benéficas.


Toda: los ciento veinte millones de dólares enteritos.


No hace falta ni decir que Jordan vino a mí unos días más tarde con la propuesta que ya conocéis. Yo acepté y aquí estamos.


—Tengo que ir mañana a verla a Rhode Island.


De repente, asimilé lo que significaban sus palabras.


—Si tienes que irte mañana...


—No podré acompañarte a la cata de tartas —dijo con tono de disculpa—. Lo siento muchísimo. Sé que te costó muchísimo que nos dieran cita.


Mañana teníamos que volar a California para encontrarnos con Sammy Yu, cuyas tartas nupciales se habían convertido en un distintivo de clase social para los entendidos en la materia. Novias de todo el país esperaban meses y meses para conseguir cita y probar tartas. Había parejas que reservaban un viaje entero a San Francisco solo para poder reunirse con él.


—No, tranquilo. —Sacudí la cabeza—. Pediremos que nos la cambie de día. Tu familia va primero.


—Dudo que pueda darnos otra cita para antes de la boda. Bastante justos vamos ya y, como no sirvamos una tarta de Sammy Yu en el convite, mi madre se pondrá hecha una fiera. —Jordan se frotó la cara con la mano—. Lo peor es que quiere pillar el jet para ir a Rhode Island, o sea, que no podrás utilizarlo para viajar a California. Y no quiero que tengas que hacer la cata sola. No sé si... —Desvió la vista hacia el otro lado de la mesa.


De repente, el terror se apoderó de mí. «No».


—Vuk, sé que lo que te voy a pedir es pasarse ya, pero ¿te importaría llevar mañana a Ayana a San Francisco? —le preguntó Jordan con cierto tono de súplica en la voz—. Tienes el jet en Nueva York, ¿no? Es solo el fin de semana. Te devolveré el favor.


Eché mano de todas mis fuerzas para volver a mirar a Vuk.


Aquella pizca de calidez que tal vez se le hubiese apreciado antes en el rostro había desaparecido. Ahora, Vuk parecía una estatua de piedra. Tenía la boca cerrada en una fina línea recta y se quedó mirando a Jordan como si este le hubiese pedido que se arrancara la piel y la convirtiera en una alfombra sobre la cual pudiese desfilar yo.


Vale, au. Sabía que no le caía bien, pero tampoco tenía que aterrarse de esa forma con solo imaginarse teniendo que viajar conmigo.


—Por favor. No confío en nadie más para que vaya con Ayana y ya sabes cómo es mi madre —señaló Jordan—. Como no consigamos esa maldita tarta, me lo repetirá hasta el fin de sus días.


Sin mirarme siquiera, Vuk signó:


—Que coja el jet. No hace falta que la acompañe yo.


Se me erizó la piel. A pesar de que le agradecía la oferta (más o menos), no me gustaba nada que hablase así de mí, como si yo ni siquiera estuviese presente.


—No necesito ningún jet —tercié—. Puedo comprar un billete e ir en un avión comercial como cualquier otra persona.


—Es demasiado lío —argumentó Jordan—. El lunes por la mañana tienes que estar aquí y, con los fallos informáticos que ha habido últimamente, se han cancelado un montón de vuelos. —Volvió a dirigirse a Vuk—: Dos días. Ya está. Sabes lo que me gusta de comer y lo que no, o sea, que puedes reem­plazarme sin problemas en la cata y así Ayana no tendrá que volar sola.


Hice una mueca. Que volar me daba ansiedad no era ningún secreto; sin embargo, me pareció un detalle muy íntimo que tampoco había que compartir con Vuk.


Absolutamente todo me parecía demasiado íntimo como para compartirlo con él.


Arrugó la frente a más no poder. Si antes se había mostrado molesto, ahora ya estaba irritado como el que más.


En parte, esperaba que fuera a decir que no. Vale, volar en privado me resultaba muchísimo más llamativo que tener que tomarme un Valium antes de subirme a un avión atiborrado de gente, pero es que Vuk y yo nunca habíamos estado los dos a solas.


Incluso ahora, rodeados de decenas de comensales en uno de los restaurantes más de moda de la ciudad, este hombre conseguía hacerse con todo el oxígeno del local. Su presencia era como un agujero negro: poderosa, ineludible y tan absorbente que todo lo que tenía alrededor se reducía a la nada.


Con una expresión más fría que el hielo, signó:


—Vale. Iré. Pero solo este fin de semana.


—Genial. —El alivio de Jordan se podía palpar—. Gracias, tío. —Volvió a darme un apretón en la mano—. Qué bien, ¿a que sí, cielo?


—Súper. —Sonreí con tanta fuerza que incluso me dolieron las mejillas.


Si en lugar de modelo fuese actriz, me habrían despedido aquí mismo. Por suerte, Vuk no reparó en mi penoso intento por fingir entusiasmo, porque el tío seguía ignorando mi presencia.


Era como si el regreso de Jordan hubiese activado algo. Como si Vuk hubiese pasado de mantener una conversación conmigo (por así decirlo) a ignorarme por completo.


Vale. Podía lidiar con eso. Prefería estar en compañía de alguien que guardaba silencio que con alguien que no entendía qué eran los límites.


Además, estábamos hablando de una cata de tartas. Tampoco es que Vuk fuera a acompañarme a comprar lencería nupcial.


Se trataba de ir a California, pasar el fin de semana allí y volver. Sería fácil.


Alargué el brazo para volver a coger el agua, y mi anillo de compromiso, que era absurdamente opulento, centelleó bajo las luces del restaurante. No era para nada mi estilo, pero Jordan había insistido en que tenía que ser ostentoso «por una cuestión de apariencias».


Vuk entornó los ojos. Estudió fijamente el diamante y luego levantó la vista para mirarme a mí.


Volví a notar cómo se me erizaba la piel.


«Fácil». Tragué saliva. El agua sabía a metal. «Seguro».
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¿La buena noticia? Que Vuk no me mató en el vuelo a San Francisco.


¿La mala? Que todavía nos quedaban unas veintiocho horas juntos y yo no podía garantizar que sus tendencias asesinas no fueran a emerger en el momento más inesperado entre que probábamos un trozo de tarta de chocolate y regresábamos a Nueva York.


Debido al tráfico matutino y a unas imprevistas tormentas por la región central del país, despegamos y aterrizamos más tarde de lo previsto. Como no nos iba a dar tiempo a hacer el check-in del hotel antes de ir a la cata, me tuve que acicalar en el baño del jet.


Crema hidratante: hecho.


Retoque de pintalabios: hecho.


Cambiarme las bailarinas por un par de Louboutin mortíferos: hecho.


Cuando Vuk y yo por fin bajamos del jet, ya había un Rolls-Royce esperándonos en la pista de aterrizaje.


Esperó a que yo entrase primero antes de unirse a mí, aunque eso de «unirse» es decir mucho, ya que se sentó tan lejos de mi persona como le fue humanamente posible. Vuk estaba tan pegado al otro lado del coche que me sorprendió que su cuerpo y la puerta no se fusionaran en un único ente, como una especie de híbrido extraño a medio camino entre un multimillonario y un vehículo.


—No tengo ninguna enfermedad infecciosa —señalé—. Puedes sentarte como una persona normal. Te juro que no muerdo.


No respondió.


«Qué sorpresa...». Cuando llegué para coger el avión, me miró dos segundos y luego procedió a hacer como si yo no existiera.


Me planteé tocarlo un segundo para ver si se derretía como la Malvada Bruja del Oeste ante mi atrevimiento. Sin embargo, en lugar de eso, como quería llegar a la cata de una pieza, decidí coger el móvil.


Mi intención de ponerme al día con los últimos artículos de mi blogger de fragancias favorita desapareció en cuanto vi el nombre que aparecía en la pantalla.


Cuatro letras que hicieron que me entraran unas náuseas espectaculares de inmediato.


—Hola, Hank —dije en un tono monocorde.


Me giré dando la espalda a Vuk y bajé la voz. Podía oírme igualmente, pero la quimera de poder disfrutar algo de privacidad era el único consuelo que tenía en ese momento.


Cada vez que hablaba con mi agente me entraban ganas de arrancarme la piel. No podía ni creerme que hubiese habido una época en la que pensé que estaba de mi parte.


Esta era una de las cosas más duras de hacerse mayor: el darte cuenta de que las personas en quienes confiabas y que iban a estar ahí para ti son, a menudo, quienes te apuñalan por la espalda.


—Ayana. —Su empalagoso saludo rezumó desde el otro lado de la línea—. ¿Has llegado bien a California?


—Sí. Justo estamos de camino a la cata.


—Excelente. ¿He oído que estás con Vuk Markovic?


Se me tensaron los hombros. No le había dicho a Hank que iba a acompañarme otra persona, pero lo sabía. Siempre se enteraba de todo.


Su inexplicable omnisciencia me emparanoiaba tantísimo que, unos meses atrás, barrí el apartamento y todos mis dispositivos en busca de aparatos de vigilancia. No encontré nada y, en parte, eso me dio más mala espina que si hubiese encontrado algo.


—A Jordan le surgió un imprevisto y él tuvo la amabilidad de acompañarme. —No le pregunté cómo se había enterado de que estaba viajando con Vuk.


Hank se aprovechaba a la mínima que notaba el más sutil indicio de debilidad y, como se diera cuenta de lo mucho que me enervaba su aparente omnisciencia, se aferraría aún más a ello.


—Qué generoso por su parte. —Se oyó un portazo y, a continuación, el ruido de la máquina espresso de fondo—. Bueno, odio interrumpirte el fin de semana...


Casi se me escapa la risa.


Ese hombre no tenía escrúpulos a la hora de interrumpirme en cualquier momento. Una vez insistió en que fuera a un casting de última hora en el centro de la ciudad cuando yo estaba en el dentista.


—Pero te llamo para asegurarme de que volverás a tiempo para la sesión de fotos de Cosméticos Delamonte, el lunes por la mañana. —«De lo contrario, te vas a enterar». Hank hizo una pausa y dejó que aquellas palabras por decir llenaran el silencio antes de continuar—: Es un cliente importante. Como la líes con esta campaña, a la agencia no le gustará lo más mínimo, y menos con tus recientes distracciones.


Clavé las uñas en el asiento de cuero. Por «distracciones» se refería a los preparativos de la boda.


Cuando les conté a Hank y al equipo de administración de la agencia que me había comprometido, no les hizo ni pizca de gracia; sin embargo, tampoco me montaron ningún numerito hasta el mes pasado. En ese momento, estaba en pleno apogeo con los preparativos de la boda, que me tenían constantemente ocupada. Desde entonces, llevaban siguiendo todos y cada uno de mis pasos muy de cerca.


—Todavía no la he liado con ninguna campaña —señalé—. El lunes por la mañana ya estaré de vuelta. Tranquilo.


—Bien. Porque, de lo contrario, nos veremos obligados a descontarte las ganancias, el tiempo y el trabajo perdido de la próxima paga.


El enfado se me fue acumulando en la garganta. Tragué saliva para deshacerme de aquella sensación antes de que fuera a estallar y a soltar una avalancha de insultos que harían ruborizar incluso a un camionero.


—Entendido —respondí manteniendo la calma y mostrándome neutral. No pensaba dejar que me oyera entrando en pánico.


Colgó y me obligué a tomar una profunda bocanada de aire antes de dejar de apretar el puño y volver a guardar el móvil en el bolso.


Hank no me había llamado porque estuviese preocupado por si me saltaba la sesión de fotos del lunes. Me había llamado para reiterar la autoridad que tenía sobre mí. Para recordarme que estaba en deuda con él por el estúpido contrato que firmé a los diecinueve años, cuando no sabía cómo iba todo esto.


El cabreo me fue bajando hasta el estómago y se mezcló con las náuseas.


Seis meses más.


Tenía que seguir trabajando con él seis meses más. Pasado este tiempo, podría rescindir el contrato y desvincularme de la agencia para siempre.


Llevaba años queriendo marcharme, lo cual no fue posible hasta que Jordan apareció con su propuesta.


Volví a inhalar profundamente y dirigí la vista al frente otra vez. Apenas me hube recompuesto, noté que me ardía la mejilla y, al girarme, me encontré con los ojos de Vuk clavados en mí.


—¿Era tu agente?


Sabía que había podido oír el final de nuestra conversación, pero me descolocaron tantísimo sus repentinas ganas de hablar que tardé un segundo en responder.


—Sí. Estábamos hablando de... de una sesión de fotos que tengo dentro de poco.


—Pues parecías cabreada.


Primero iniciaba conversación ¿y ahora se preocupaba por mi estado emocional?


Casi paseo la vista por el coche en busca de cámaras ocultas por si esto era alguna especie de programa de bromas, pero Vuk Markovic jamás se dignaría a acercarse a un realityshow.


Así pues, hice lo que mejor se me daba: eludí el tema.


—Cabreada no. Solo un poco estresada por todo. —Dibujé la misma sonrisa que me había conseguido un ansiado acuerdo con Cosméticos Delamonte—. ¿Y tú qué? ¿Algo interesante en el trabajo?


No era el tema más original del mundo, pero fue el único que se me ocurrió en aquel momento.


—¿Qué te ha dicho?


Menos mal que había intentado redirigir la conversación...


—Ha llamado para recordarme el horario del lunes. —No pensaba confesarle mis secretos más profundos y oscuros a Vuk, nada menos. Ni siquiera Jordan sabía lo muy mal que iba todo con Hank—. ¿Por qué te interesa tanto saber qué me ha dicho? No me digas que buscas agente.


Lo solté como una broma a la ligera. Aun así, Vuk no hizo sino fruncir más el ceño.


—Hank Carson. Se llama así, ¿no?


Asentí y escondí mi sorpresa. La gente que no estaba familiarizada con el sector no solía saberse el nombre de mi agente de memoria.


Vuk adoptó una expresión fría y remota. Un oscuro centelleo le atravesó la mirada y a mí se me erizó la piel.


Me crucé de piernas solo para descruzarlas luego y noté cierta calidez en el estómago a pesar de que un repentino escalofrío me atravesara el cuerpo. Era como si estuviese planeando el asesinato de Hank por... ¿mí?


No. Era imposible. Yo ni siquiera le caía bien.


Visto así, ¿por qué sentí aquel sutil aleteo en el pecho al pensar en su hipotético afán protector?


«Porque, desde que te mudaste a Nueva York, no te ha protegido nadie. Al menos, no sin querer nada a cambio».


Estaba delirando; era evidente. Vuk no sería protector conmigo ni en un universo paralelo.


Aun así, el silencio que nos envolvía era tan fuerte como los latidos de mi corazón y por un segundo, uno solo, pensé que Vuk tal vez...


Se oyó el bocinazo de un coche fuera. A Vuk se le ensombreció todavía más la expresión, se recostó y sacó el móvil como si no hubiese pasado nada. Porque, en realidad, no había pasado nada.


Me había confirmado el nombre de mi agente. Punto.


Me di la vuelta y me quedé mirando por la ventana mientras esperaba a que mi acelerado corazón recuperase su ritmo habitual. Al final, se me tranquilizó el pulso y todo volvió a la normalidad mientras atravesábamos el tráfico de la tarde.


No había pasado nada.


Y, aun así, yo continué notando una muy sutil calidez en el estómago hasta que llegamos a nuestro destino.


 


 


Llegamos a la pastelería con el tiempo justo. La recepcionista registró nuestra llegada y nos guio hacia el final del local, donde se encontraba la zona de catas, ya preparada con café, té y un variado surtido de tartas.


—Hola. —Sammy Yu nos recibió con una amplia sonrisa. Era un hombre atractivo y alto, de mandíbula cuadrada, pelo corto y actitud relajada—. Debéis de ser Ayana y Jordan. Encantado de conoceros. —Extendió el brazo.


—Igualmente. —Acepté el gesto y le di un apretón de manos—. De hecho, Jordan no ha podido venir por una emergencia familiar. Él es Vuk, su padrino. Hoy, hmmm... sustituirá a Jordan.


Vuk lo saludó con un escueto gesto con la cabeza.


Sammy arqueó las cejas.


Supongo que no era demasiado habitual que un padrino participara en una actividad tan importante a la hora de organizar una boda, pero Sammy fue lo suficientemente profesional como para no hacer ningún comentario.


Tomamos asiento. La recepcionista nos trajo unas copas de champán y yo me pasé la hora siguiente hablando de la boda con Sammy y probando pasteles.


Había preparado seis de sabores distintos en base a los formularios de preferencia que habíamos rellenado previamente Jordan y yo.


Estaban todos de muerte.


Con razón la gente viajaba hasta aquí para reunirse con él. Me daba miedo que estuviese sobrevalorado, pero sus tartas eran absolutamente merecedoras de semejante reputación.


—Cuando hayáis escogido sabor, nos pondremos con el diseño del pastel —aclaró Sammy—. La semana que viene os enviaré unos cuantos bocetos. De momento, ¿os habéis decantado ya por alguno?


—A mí me encantan todos, pero creo que tiro más por este. —Señalé el de frambuesa y almendras—. Vuk, ¿tú qué crees?


Vuk había probado todas las tartas, pero no había hecho ningún comentario al respecto.


—¿Ese quieres?


Arrugué la frente y le pregunté:


—¿No te gusta?


—No se trata de lo que me guste a mí. —Me miró con más dureza y añadió—: Jordan odia las almendras.


¡Mierda! Tenía razón.


Me había olvidado por completo de la aversión que le tenía Jordan a ese fruto seco, aunque, como prometida suya que era, debería haberlo tenido en cuenta.


Dicho esto, ¿por qué narices Jordan no lo había mencionado en su hoja de preferencias? Las completamos juntos, así que tenía clarísimo que había enviado la suya.


—Es verdad. Debió de olvidársenos añadirlo en los formularios. —Reí en un intento por quitarle hierro al asunto—. Los rellenamos justo después de la Met Gala; estábamos agotados. Debería haberme acordado ahora, pero el avión me deja el cerebro frito; ya me entiendes.


Vuk se me quedó mirando suspicaz, con una expresión sombría.


El pulso se me aceleró hasta adoptar un ritmo frenético.


«No pasa nada. Vuk no sabe nada. ¿Qué más da que se me haya olvidado que Jordan detesta las almendras? Es una nimiedad. Ni que me hubiese quitado el anillo de prometida y lo hubiese tirado a la basura de mala gana diciendo que odio a Jordan».


E incluso en el caso de que Vuk se enterase de lo de nuestro acuerdo, tampoco iría corriendo a la abuela de Jordan para delatar a su amigo... A no ser que me odiase tanto que aprovechara la ocasión para ir y cargarse nuestro compromiso.


De haberse tratado de cualquier otra persona, me habría parecido descabellado.


Sin embargo, estábamos hablando de Vuk Markovic. Tenía la impresión de que este hombre era capaz de todo.


Tras un largo y tenso minuto, él centró la atención en Sammy de nuevo.


Debería de haberme sentido aliviada, pero el nudo que notaba en el estómago no hizo sino volverse más prieto. No podía quitarme de encima la sensación de que Vuk estaba anotando mi metedura de pata con lo de las almendras en alguna lista mental que tenía solo con cosas mías.


Sammy nos miró desconcertado.


—Bueno, pues nada de almendras. Me lo apunto. —Tuvo la delicadeza de evitar hacer ningún comentario con respecto a lo último que había dicho yo—. ¿Alguna otra tarta que os llame la atención?


—Creo que la de avellanas con crema de chocolate o la de rosa y Earl Grey. —Esa última encajaba más con lo que me gustaba a mí, pero esto era cosa de dos. Traté de comentar la elección con Vuk otra vez—. ¿Cuál prefieres?


—¿Qué más da? El que se casa contigo no soy yo.


Yo no solía perder los nervios a menudo. Mis padres me habían enseñado que nunca había que montar un numerito en público y siempre tendía a evitar las confrontaciones.


Pero es que Vuk estaba siendo un capullo de manual y, después de un vuelo de siete horas, de hablar con Hank por teléfono y de haber ingerido tanto azúcar que hasta puede que me hubiese salido una caries, estaba harta de tolerar su comportamiento pasivo-agresivo.


En lugar de responder verbalmente, lo hice con señas. No hacía falta poner a Sammy en una situación incómoda. Con unos bruscos movimientos de manos, le dije:


—Eso ya lo sé. Simplemente te estoy preguntando cuál crees que preferiría Jordan. Además, por más que te agradezco que te hayas tomado el tiempo de acompañarme, no me gusta nada tu falta de cooperación. Estás aquí porque accediste a venir. O te comportas como un ser humano decente y escoges un maldito sabor o te largas. Ya encontraré la forma de volver sin ti.


Sammy alternó la vista entre Vuk y yo. La sala estaba sumida en tal silencio que hasta se oía a la recepcionista tecleando en la entrada.


Clic. Clic. Clic.


El corazón me latía al mismo ritmo al que mecanografiaba ella. No descartaba que Vuk se largase de malas maneras y me dejase tirada en California; aun así, él parecía estar divirtiéndose.


Señaló la tarta de rosa y Earl Grey con un gesto con la cabeza sin quitarme los ojos de encima.


—A Jordan le dará igual. Pero ese te pega más.


¿Cómo sabía...?


Da igual. Había dos opciones. Tenía un cincuenta por ciento de posibilidades de dar con mi favorito. No significaba nada.


—La segunda, pues —aclaré.


Me alisé la falda con la mano y le dediqué una sonrisa a Sammy. El pobre seguramente ya se estaría arrepintiendo de tenernos como clientes.


—Perfecto. Voy a acabar de cuadrar los detalles con Vera en la entrada. Mientras tanto, por favor... —señaló lo que sobraba de las tartas—, disfrutad de la bebida y de la comida. Enseguida vuelvo con más champán para celebrarlo.


Cuando Sammy se hubo ido, Vuk signó:


—Has estado aguantándote ese discursito un buen rato.


Se me encendieron las mejillas.


—Solo porque... Por tu...


—¿Falta de cooperación?


Casi pude oír su tono burlón.


Lo fulminé con la mirada a pesar de que mi respuesta mordaz murió en el mismo instante en el que Vuk levantó el brazo para acariciarme la mejilla con el pulgar.


Me quedé helada.


No me había tocado nunca. Jamás. Ni siquiera me dio la mano cuando nos conocimos.


Entré en tensión de inmediato, confundida, porque no sabía si decantarme por el impulso de apartarme de un tirón o si dejarme llevar por el deseo de apoyarme en él.


Tenía la mano áspera. Fuerte. Sin embargo, cuando me acarició la comisura del labio, lo hizo con un tacto sorprendentemente suave.


Y, entonces, el contacto cesó y el oxígeno fluyó libremente por mis pulmones, como si, en lugar de segundos, llevase horas aguantando la respiración.


Inconscientemente, me toqué el mismo punto donde me había acariciado él. Aún notaba su calidez.


Vuk apretó los labios. Se limpió la mano con una servilleta, la arrugó y tiró la bola a un cubo de basura que había cerca antes de garabatear algo en otra servilleta limpia.


Me la pasó con una fría mirada en los ojos.


Tenías glaseado en la cara.


Claro. Lógico.


Noté un calor abrasador en el cuello y el pecho. ¿Qué me pasaba hoy? ¿Por qué le estaba dando tanta importancia a nuestras interacciones?


Por suerte, Sammy regresó justo en ese instante y me salvó de tener que responder.


Vuk y yo rechazamos tomarnos otra copa de champán. Nos apresuramos a cerrar el papeleo y, al cabo de quince minutos, pusimos rumbo al hotel.


Nos habíamos reunido con Sammy a última hora. Cuando nos fuimos del local, el sol ya se estaba poniendo y, a pesar de que podríamos haber vuelto enseguida a Nueva York, parecía más sensato que pasáramos la noche allí en lugar de volver a cruzar el país en avión por segunda vez en menos de veinticuatro horas.


Bastante tenía ya que aguantar mi cuerpo durante la Fashion Week y unas desquiciadas sesiones de fotos. Cuando podía, intentaba darme un descanso.


—Señor Ford y señorita Kidane, bienvenidos al Winchester —nos dijo alegre la recepcionista al entrar. Le había dado los DNI para que pudiera hacer el check-in, pero me había olvidado cambiar el nombre de Jordan de la reserva. Ni Vuk ni yo la corregimos—. Veo que han reservado una noche en la Suite Real. Me complace informarles de que su habitación ya está lista. Aquí tienen las llaves. Los ascensores se encuentran al final del pasillo, a la izquierda. Si necesitan cualquier cosa, no duden en marcar el cero para hablar con recepción; estaremos encantados de atenderlos.


Inhalé aire profundamente. «Mierda».


Jordan y yo habíamos reservado una suite con un solo cuarto por una cuestión de apariencias. Por desgracia, cuando Vuk aceptó sustituir a Jordan en el viaje, a mí se me olvidó cambiar la reserva.


A mi lado, Vuk se quedó tieso a más no poder.


—Disculpe, ha habido un cambio de planes de última hora. Debería habérselo comentado antes, pero es que hemos tenido un día muy largo. —Miré avergonzada a la recepcionista—. ¿Podemos añadir otra suite a la reserva? Eh... Nos... Nos gustaría tener dos cuartos separados, si es posible.


A la mujer le tembló la sonrisa.


—Lo siento muchísimo. El hotel está completo. Este fin de semana hay un concierto de Riley K. y todos los hoteles de la zona están hasta los topes. La única habitación que tenemos disponible para esta noche es la Suite Real. Aunque... —dijo, y se le volvió a iluminar la cara— la habitación tiene una cama plegable, así que pueden dormir por separado. ¿Les serviría algo así?


Vuk, que tenía las manos sobre el mostrador, apretó los puños.


Yo tragué saliva. Esperaba que no estuviese imaginándose cómo me estrangulaba. Si íbamos a tener que compartir habitación, quería despertarme de una pieza.


—¿Señorita? —insistió la recepcionista.


—Eh... —Miré a Vuk. Bastaría con que él hiciera una sola llamada para que se desocupara otra suite en algún punto de la ciudad. Leches, si es que Vuk podía comprar el hotel ahora mismo si quisiera. Aun así, ni él se ofreció ni yo quise pedírselo—. Sí, ya va bien. Gracias.


Nuestra suite ocupaba toda la última planta del hotel. Tenía un salón, una sala de estar, un cuarto con baño privado de mármol y, efectivamente, una cama plegable.


Una muy pequeña y con pintas más bien precarias.


Para ser sincera, habría servido para cualquier persona que no fuera Vuk. Este hombre casi llegaba a los dos metros y pesaba, como mínimo, noventa kilos. Podía aplastar la cosa esa con las manos sin problema alguno.


—Quédate tú con la cama —sugerí—. No creo que, eh..., quepas en eso.


—No dormiré en la cama.


Vale. No pensaba discutir. 


A pesar de que me sentía mal por él, prefería dormir con fundas de almohada de seda y colchones Duxiana. Me pegaba más.


Yo estaba sacando las cosas del neceser y pensando en qué pedir del servicio de habitaciones cuando ocurrió lo inevitable.


Vuk tiró su bolsa encima de la cama plegable y se sentó.


El somier se hundió con un inquietante crujido.


Y, antes de que a ninguno de los dos nos diera tiempo a asimilar lo que estaba a punto de pasar, la cama se rompió de inmediato.
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Vuk
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Me habían torturado antes.


Con cuchillos, quemaduras, cadenas... Y lo había superado todo.


Ahora bien, ¿esto? Esto era una puta tortura con todas las de la ley y solo había un culpable: yo.


Fulminé mi ordenador portátil con la mirada con la esperanza de que pudiera concentrarme en lo que me estaba contando mi jefe de seguridad y no en la puerta del baño, que estaba cerrada.


Me encontraba sentado en el salón, desde donde podía ver dicha puerta, que me quedaba justo enfrente; también la maleta abierta y llena de ropa de seda y encaje que había en la habitación. Era como si la hubiese dejado ahí mismo a propósito, para atormentarme.


Oí el rechinar de la ducha y, a continuación, el sonido del agua.


Me dio un espasmo en un músculo de la mandíbula.


—Reforzar las medidas de seguridad de la sede... —fue diciendo la voz de Sean, que iba colándose en mis pensamientos de forma entrecortada.


Jamás debería haber aceptado acompañar a Ayana aquí. Bastante malo era ya estar cerca de ella en público. Ahora no solo teníamos que compartir la misma habitación, sino que también nos tocaba dormir en la misma puta cama.


Como estaba a reventar, el Winchester no tenía ninguna otra cama disponible, así que esa noche no me quedaba otra que sufrir.


Ojalá me hubiese dado por buscar antes otro hotel.


Ojalá esa parte codiciosa y egoísta de mí (la que tan neciamente quería estar más cerca de ella) no hubiese salido ganando.


Ojalá.


—No quería comentar nada hasta que se confirmase, pero tenemos una pista que puede llevarnos hasta la persona que provocó el incendio de La Bóveda. —Las palabras de Sean por fin consiguieron sacarme de aquel bucle cada vez mayor.


Me erguí y noté cómo se me aceleraba el pulso. Últimamente, el incendio era lo único que conseguía que dejase de pensar en Ayana, y Sean acababa de servirme una distracción del copón en bandeja.


—Hemos encontrado restos de ropa que no cuadra con la de ninguno de los trabajadores ni con la de ninguna de las personas que fueron a visitar el lugar y que aparecen en el registro —me contó. Sean había estado en el ejército de operaciones especiales y luego fue uno de los mejores trabajadores de Seguridad Harper hasta que lo contraté para incorporarlo a mi equipo personal hacía cinco años. Tenía una actitud práctica y directa; justo lo que valoraba yo en mis empleados—. Teniendo en cuenta cómo quedó el local después del incendio y todo el papeleo burocrático, tardamos un poco en poder escudriñar las pruebas. Nuestro equipo no ha encontrado los restos hasta esta mañana.


Tecleé mi respuesta en el chat. Cuando no quedábamos en persona, nos comunicábamos por una red segura y cifrada.


Alguna muestra de ADN?


—No. Aunque sí hemos dado con esta foto de alguien que estuvo por la zona en el momento del incendio.


Apareció una foto en la pantalla. Una chica de unos veintipico años con una camiseta de la Universidad de Northwestern sonreía a la cámara. Resultaba evidente que era una turista, pero a mí lo que me interesaba no era ella.


Lo que me interesaba era el hombre que salía en el fondo.


La chica se había sacado la selfie justo cuando el hombre caminaba por ahí. A cualquier otra persona le habría parecido un hombre de a pie que había salido a dar una vuelta.


A mí me parecía más bien un hombre que escondía algo. Por la simpleza de su ropa; por su lenguaje corporal, relajado aunque en alerta, y por cómo apartaba la cara de las cámaras de vigilancia. Este tipo era un profesional.


Tenía la mitad del rostro cubierto por la sombra de una gorra azul. Debería de medir un metro noventa, más o menos; era un hombre caucásico, musculado y de pelo oscuro. Y llevaba una camiseta negra sin ningún logo.


Sean me leyó la mente.


—La camiseta podría encajar con la tela que hemos encontrado —me contó—. Hemos revisado grabaciones de cámaras de seguridad de negocios de alrededor. En ninguna se le ve la cara de forma directa, pero si tenemos en cuenta la hora, la ropa y otros factores relevantes, este hombre es el principal sospechoso.


Volví a estudiar la foto y reparé en algo que no había visto la primera vez: parecía un tatuaje que le sobresalía por debajo de la camiseta. Estaba demasiado borroso y quedaba demasiado lejos como para que pudiese fijarme en los detalles, pero no era nada que un buen amplificador no pudiera resolver.


Sean volvió a acertar con lo que yo estaba pensando:


—Hemos ampliado la imagen y estamos analizando el tatuaje. No es tarea fácil porque solo podemos ver un cuarto del diseño, pero cuando tengamos más detalles lo pondremos en la base de datos.


Envié mi respuesta:


Bien. Ahondad tanto como podáis. No os preocupéis ni por el dinero ni por el tiempo.


Me daban igual los meses o años que tardáramos. Pensaba dar con el cabrón que había intentado matarme.


A principios de año, mientras caminaba por La Bóveda, que ahora ya había ganado mucha fama y de la cual yo era socio capitalista, casi muero por culpa de un «extraño» incendio. De no ser porque el propietario de La Bóveda, Xavier Castillo, arriesgó su vida por mí y me sacó justo a tiempo, ahora yo no sería más que un montón de ceniza.


Las fuentes oficiales lo atribuyeron a una instalación de cableado antigua y defectuosa. No obstante, entre el momento y la forma en la que se había dado el incendio, parecía todo una coincidencia demasiado grande.


Yo no creía en las coincidencias y menos aún confiaba en los detectives de la ciudad. Así pues, le pedí a mi equipo que se ocupara de estudiar personalmente lo del incendio.


A pesar de que llevábamos medio año sin poder atar cabos, jamás me cuestionaron, lo cual demostraba lo leales que eran.


Pero cada vez estábamos más cerca de dar con el culpable. Tal y como había dicho Sean, el tatuaje no era gran cosa, pero ya era algo y eso era todo cuanto necesitaba yo.


Se abrió la puerta del baño.


Colgué la videollamada sin volver a escribir ni una sola palabra más y cerré el ordenador de golpe antes de que Ayana entrara en la habitación.


—Siento haber acaparado la ducha —dijo—. Ahora ya es toda tuya, si quieres.


Desvié la vista hacia ella. Una visceral ola de calor me recorrió el cuerpo entero y apreté los dientes.


«Joder».


Llevaba un albornoz de seda dorado que le caía por debajo de los hombros. Era perfectamente discreto, pero eso daba igual.


No llevaba ni una gota de maquillaje en la cara.


Iba descalza.


Le centelleaba la piel.


Verla recién salida de la ducha resultaba tan jodidamente íntimo que me sentí como si acabasen de pegarme una patada en el estómago.


Si la veía con un vestido elegante o en bañador, podía soportarlo, pero viéndola así no. Porque lo único que nos separaba era un trozo de moqueta y mi deteriorado autocontrol.


Era la prometida de mi amigo. No debería de estar fijándome en la curva de sus labios ni obsesionándome con la gota de agua que le resbalaba por el cuello.


Y menos aún debería de estar imaginándome cómo sería recorrerle esa misma gota de agua con la boca, bajando cada vez más por la línea de su cuello hasta llegar a la sombra de su escote.


Pero yo siempre había hecho justo lo que no debía hacer. Y nunca nadie me lo había impedido.


Nunca nadie se había atrevido.


Me recosté en la silla con expresión imperturbable mientras Ayana se acercaba a la mesa para coger el móvil. Cuando alargó la mano frente a mí, me rozó el brazo con la manga del albornoz.


Una corriente eléctrica me azotó de arriba abajo e intensificó mi incomodidad. Volví la cabeza para no tener que oler a Ayana.


Había mujeres que se ponían siempre el mismo perfume; Ayana, en cambio, siempre se ponía uno distinto. A veces optaba por uno dulce y, otras, por uno más seductor.


Esta noche había decidido no perfumarse. Solo olía sutilmente al coco de su champú y al aroma natural de su piel.


Anhelé y deploré ese olor a partes iguales.


—Lo siento —volvió a disculparse—. Me he olvidado el móvil aquí.


—Deja de disculparte. —Me miró a los ojos—. Dos disculpas en dos minutos cuando no hay de qué disculparse son demasiado.


No me gustaba esta versión comedida y sumisa de Ayana. Ella no era así. Quería ver a la Ayana que me había pegado el broncón en la pastelería y que ahora me estaba fulminando con la mirada, como si no supiera si darme la razón o pegarme una bofetada.


La satisfacción se me abrió paso en el pecho. «Así mejor».


De acuerdo, podría habérselo dicho con más delicadeza y sin ser un capullo, pero es que cuanto más lejos me mantuviera de ella, mejor.


—¿Por qué tienes que estar en Nueva York el lunes por la mañana?


Cambié de tema con la esperanza de distraerme con la conversación.


Piernas largas, pómulos altos, piel morena y unos ojos que centelleaban con una mezcla de inteligencia y jocosidad. Incluso en el caso de que Ayana no fuera una célebre modelo, haría que cualquiera que se la cruzara caminando por la calle se girase para mirarla.


Sin embargo, para mí, lo que más encanto le aportaba no era su físico. Era la forma en la que se movía, con una elegancia tan natural que no podía aprenderse; era la forma en la que reía, alegre y con todo su ser, como si pudiese deshacerse de cualquier sombra. Y era la forma en la que resplandecía, como si en su interior hubiese un montón de fuego anhelando devorar el mundo.


Famosa o no, Ayana Kidane había nacido para brillar.


—Tengo una sesión de fotos para Cosméticos Delamonte. —Tomó asiento frente a mí. Su cabellera, oscura como la noche, le caía en ondas por debajo de los hombros y la piel le centelleaba bajo la tenue luz de la suite. No parecía que se hubiese dado cuenta de mi agitación interior—. Soy la nueva embajadora de belleza de la marca y será mi primera sesión con ellos, así que es bastante importante.


Lo suficiente como para que su agente la llamase un sábado para atormentarla con el tema.


No había oído nada de lo que le había dicho él, pero sí había oído lo que le había respondido ella al final de la conversación. Me acordaba de cómo Ayana había clavado las uñas en el asiento y la tensión que le había notado en la voz.


Una tensión que nada tenía que ver con el estrés, pero sí con el miedo.


«Hank Carson». Volví a pensar en ese nombre mientras le preguntaba a ella:


—¿Siempre soñaste con ser modelo, de pequeña?


—No creas. —Acarició la mesa con un dedo, distraída—. Me encantaba todo lo relacionado con la moda y la belleza. Cuando tenía once años, hasta convencí a mis padres para que me pagaran una subscripción a Vogue. Pero no me veía como modelo. Quería ser... Bueno, un montón de cosas. Pediatra. Psicóloga. Intérprete. Acabé estudiando Química y Medicina en Howard hasta que un día fui a la fiesta que organizaba la amiga de una amiga, en Thayer. Hank también estaba allí y me reclutó. El resto es historia.


Todo eso yo ya lo sabía. Había visto todas sus entrevistas y había leído absolutamente todos los artículos en los que mencionaban a Ayana.


Aun así, disfruté al oírla contándome los detalles en persona a pesar de que aquella pizca de resentimiento que le noté en la voz me hizo ver que se estaba callando algo más.


Para ser una modelo que había aparecido en la portada de un sinfín de revistas y que había encabezado las pasarelas de Nueva York, París y Milán, no parecía demasiado entusiasmada.


—¿Y tú, qué? —La curiosidad le centelleaba en la mirada—. ¿Cómo acabaste en el mundo de los destilados?


Al notar aquella minúscula pizca de interés en mí por parte de Ayana, el corazón me latió con tanta fuerza que me resultó hasta exasperante.


—Estudié Ingeniería Química.


—Tampoco es que esto te catapulte directo hasta convertirte en el director de un imperio multinacional.


—Aparte de eso, también estudié Empresariales.


No le conté toda mi aburrida historia, que era que, en el instituto, había trabajado en una pequeña destilería en mi ciudad natal, en Virginia. No me gustó nada cómo la llevaban, así que ahorré el dinero suficiente para comprarla nada más acabar la universidad. Cuando tomé las riendas de la empresa, aproveché mis conocimientos de ingeniería química para revolucionar el proceso de elaboración del vodka. Así nacieron Fincas Markovic y la empresa fue creciendo hasta convertirse en lo que es ahora.


—Podrías haber empezado por ahí. —Ayana adoptó una expresión pensativa—. Vuk Markovic, ingeniero. Ver para creer.


Reprimí la emoción que sentí al oír mi nombre en su boca y me limité a arquear una ceja.


—Me cuesta imaginarte dedicándote a cualquier otra cosa que no implique hacer de líder. No te veo... —se le fue apagando la voz.


—¿No me ves cómo?


—No te veo sentado en un cubículo ingeniando procesos de fabricación. Nada más —añadió finalmente.


Le noté un matiz extraño en la voz. Como si estuviese avergonzada, quizá, aunque también un poco expectante.


—¿Y qué me ves haciendo?


Desde fuera, podía parecer una pregunta inocente. Sin embargo, los movimientos de mi mano eran deliberados, casi perezosos. Como si la animaran a responder.


Estaba adentrándome por senderos peligrosos.


Aquí, en este cuarto, donde lo único que nos separaba era una mesa... Sería tan fácil...


La tenía tan cerca que me bastaría con alargar el brazo para bajarle el albornoz por los hombros. Acariciarle la piel con las manos y ver si realmente era tan suave como parecía. Colarle la lengua en la boca y comprobar si sabía tan dulce como me imaginaba.


El silencio se intensificó.


Ayana separó los labios. Resultaba evidente que había pillado la sutil insinuación que se escondía bajo mi pregunta. Abrió un poco más los ojos y vi cómo se le aceleraba exageradamente el pulso en la base de la garganta.


Esperaba que se fuera y le pusiera fin a esta pantomima de una vez por todas. Las mujeres como ella nunca sentirían atracción alguna hacia monstruos como yo.


Pero no se fue.


Se quedó ahí sentada y me miró y... Me miró de una forma en la que no debería de estar mirándome mientras llevaba el anillo de otro hombre. Con una intención que rozaba lo indecente.


Pero se me avivó la sangre por una razón completamente distinta.


El puto anillo.


Vi cómo centelleaba el diamante en mi visión periférica y fue como si alguien acabase de arrojarle un cubo de agua helada a ese instante.


Estaba comprometida. Yo era el padrino. Y, a pesar de que me hubiera pasado de la raya y hubiera mostrado una ética rebuscada en varias ocasiones a lo largo de la vida, si a algo me aferraba con todas mis fuerzas era a la lealtad.


Me levanté abruptamente, cortando el contacto visual.


Ayana se sobresaltó.


—Me...


No esperé a que terminara la frase.


Atravesé el cuarto hasta el baño y cerré de un portazo. Los latidos de mi corazón hicieron eco entre aquellas paredes.


Tenía la polla tiesa y dura como una piedra, pero no me la toqué.


En lugar de eso, puse el agua lo más fría que pude y dejé que aquellas gotas heladas me golpearan el cuerpo.


Tal vez fuera un castigo autoinfligido y simplemente se tratase de una cuestión de masoquismo, al igual que mi imposibilidad de mantenerme alejado de la mujer que había en la habitación al otro lado de la puerta.


Apoyé la frente en los azulejos de la pared y solté el aire despacio, controlándolo bien.


No sirvió de nada.


La cabeza seguía dándome vueltas a causa de lo que acababa de ocurrir ahí afuera. Me había sentido tan al límite que habría bastado con que Ayana pronunciara una palabra más para que estallase.


Si fuese la prometida de cualquier otro tío que no fuera Jordan, a lo mejor habría dejado que ocurriese y a la mierda con las consecuencias.


Pero Jordan era mi amigo y, en su día, me salvó la vida. He aquí la única razón por la cual había aceptado ser su padrino.


Porque yo era leal a quienes me eran leales a mí.


Sin embargo, la lealtad no fue suficiente para domar los feos y brutales celos que habitaban en mi interior. Yo era más rico y poderoso que Jordan, pero envidiaba la capacidad que tenía mi amigo para formar y mantener relaciones normales. Jordan podía ir por la vida sin que los demás lo miraran boquiabiertos como si fuera el espécimen de algún zoo y, por más que yo odiase casi todas las interacciones humanas, había días en los que anhelaba el poder tener una vida normal; una que jamás tendría.


Me cabreaba pensar en el privilegiado entorno en el que se había criado él, con lujos y fácil acceso a todo. Jordan nunca se había visto obligado a vender su alma por dinero. Nunca había perdido a alguien a quien quisiera.


Y, sobre todo, me cabreaba el hecho de que la tuviese a ella.


Apreté los dientes. 


Entre la investigación del incendio y dirigir una empresa multimillonaria, tenía cosas mejores que hacer que obsesionarme con la prometida de mi amigo. Sin embargo, como ya he dicho antes, cuando algo tenía que ver con Ayana, se me nublaba el buen juicio.


Jordan y Ayana. La puta pareja feliz.


Algo se fue desatando en mi interior. Un lento y traicionero veneno que se me fue colando hasta la garganta y que hizo que me atragantara.


Daba igual lo mucho que lo intentara. No podía disiparlo y la culpa la tenían ellos.


Porque iban a casarse.


Pero yo la había visto primero.


Porque ella estaba con él cuando debería estar conmigo.
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Ayana / Vuk
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Ayana


—Espera. ¿Estás compartiendo cama con Vuk Markovic? —dijo Sloane incrédula desde el otro lado de la línea—. ¿Cómo se ha torcido tanto la cosa?


—Ya te lo he dicho. Se me olvidó cambiar la reserva y, como hay un concierto de Riley K., todos los hoteles decentes de la zona están llenos. —Desvié la vista hacia la puerta del baño. Aún se oía el ruido del agua. Vuk llevaba ahí cuarenta minutos y yo estaba intentando, con todas mis fuerzas, no imaginarme qué podía estar haciendo—. Además, técnicamente, todavía no hemos compartido cama. No es más que... Algo inevitable que pasará cuando nos vayamos a dormir.


—¿En serio se ha cargado la cama con solo sentarse?


—Sip.


Aunque era un hotel de cinco estrellas, no es que nos estuviéramos llevando las mejores impresiones del Winchester.


Sacudió la cabeza a modo de respuesta y yo hasta casi pude oírla.


Sloane Kensington llevaba un año y medio siendo mi publicista. También se había convertido en una amiga; una tan buena que hasta le pedí que fuera una de mis damas de honor. Cuando aceptó, me llevé una bonita sorpresa.


La triste verdad era que yo no tenía demasiadas amigas en la ciudad. Conocía a mucha gente del mundo de la moda: trabajábamos en los mismos eventos, asistíamos a las mismas fiestas y nos movíamos por los mismos círculos; aun así, no consideraría a ninguna de esas personas «amigas». No eran la clase de gente a quien recurría si tenía un mal día ni tampoco la clase de gente con quien quería celebrar mis logros.


Por suerte, tenía a Sloane, que entendía cómo era ese mundo sin estar arraigada en él.


—Mientras la prensa no se entere del lío este del hotel, no pasará nada —me contó—. Lo último que necesitamos ahora es algún escándalo antes de la Fashion Week.


—Créeme: no tengo intención alguna de armar ningún escándalo.


Aunque, claro, las intenciones y la vida real no siempre iban de la mano.


«¿Y qué me ves haciendo?».


Al acordarme de la pregunta de Vuk, un frustrante escalofrío me recorrió la columna vertebral. Sobre todo, por cómo estaba sentado cuando signó esas palabras, con las piernas espatarradas y una mirada fría aunque burlona, como un depredador relajado antes de salir a la caza.


Me había llevado a imaginar cosas que no debería de haberme imaginado ni siquiera por un solo segundo.


A duras penas lo conocía.


Ni siquiera tenía claro que le cayera bien.


Y, aun así, su presencia era tan imponente que resultaba inevitable reaccionar ante ella. No había elección posible.


Me removí en el asiento y desvié la vista hacia el baño otra vez.


—¿Ayana? —me llamó Sloane—. ¿Me has oído?


Pestañeé y volví a centrar la atención en la llamada.


—Perdona, ¿puedes repetirlo?


—Hablaba de tu entrevista con Novias de lujo. ¿Me confirmas que a Jordan le va bien el cambio de horario?


—Sí, ya lo cuadraremos.


La revista Noviasdelujo iba a hacer un perfil inmenso sobre nuestra boda. Enviarían a su mayor corresponsal a Irlanda para cubrir el acontecimiento, pero primero querían hacernos algunas entrevistas antes.


Yo ya temblaba de miedo.


Hubo una breve pausa antes de que Sloane me dejara absolutamente anonada con su pregunta:


—¿Estás segura de que quieres casarte?


—Claro que sí. ¿Por qué no iba a querer? —reí y mi voz adoptó un tono un pelín demasiado agudo.


—Porque cada vez que sale el tema a colación no pareces muy ilusionada.


Los nervios se apoderaron de mí. Pensaba que esto de fingir se me daba la mar de bien, pero es que Sloane siempre había sido una persona extremadamente observadora.


Y también había sido a ella a quien había recurrido cuando Jordan me vino con la propuesta. No le había comentado nada de la parte empresarial del acuerdo, pero sí le había expresado mis dudas acerca de casarme con él. Se lo había planteado como que estaba indecisa entre la gratitud que sentía hacia él (había conocido el estrellato como modelo gracias a Jordan) y lo que sentía en el fondo mi corazón. Me importaba Jordan, pero ¿bastaba con eso?


Sloane me había aconsejado que le hiciera caso a mi intuición y, en lugar de eso, yo le había hecho caso a la lógica.


No todo el mundo tenía el privilegio de poderse guiar por lo que le dictaba el corazón.


—Es solo que estoy agobiada —comenté—. No me había dado cuenta del jaleo que era planear una boda. Menudo estrés...


No tenía muy claro si se lo había tragado, pero Sloane no insistió más en el tema.


—Lo importante es que hagas lo que tú quieras. —Sloane guardó silencio de nuevo—. Si necesitas hablar con alguien, puedes contar conmigo. Te lo digo como amiga, no como tu publicista.


Esas palabras eran las más sentimentales que podría pronunciar Sloane jamás.


Noté un nudo lleno de emoción en la garganta. Me obligué a sonreír a pesar de que no pudiera verme.


—Gracias. De verdad.


Ese mágico momento pasó rápido y enseguida continuamos hablando de unos cuantos temas más relacionados con cuestiones de publicidad antes de colgar. En la costa Este ya era medianoche pasada, pero Sloane trabajaba las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana.


Yo ya estaba a punto de revisar el correo electrónico cuando oí que Vuk cerraba el grifo de la ducha.


Se me aceleró el pulso y me apresuré a apartar la vista cuando se abrió la puerta para que no pareciese que había estado esperando a que saliera.


Vi su piel, desnuda, por el rabillo del ojo. Aun así, mantuve la vista clavada en el móvil.


Al menos, lo intenté.


Vuk se agachó para pillar algo de su maleta. Al pasarse la camiseta por la cabeza se le tensaron los músculos de la espalda y yo atisbé lo que parecía un tatuaje en la parte interna del brazo antes de que la tela de la prenda se lo cubriera.


¿Qué sería ese tatuaje? ¿Un símbolo? ¿Una cita? ¿Un nombre? ¿Una fecha? No pensaba preguntárselo, pero me moría de ganas de saberlo.


Luché con todas mis fuerzas por no soltar un gruñido, molesta.


No entendía de dónde salía semejante y repentina fijación en él. No era una cuestión de lujuria en sí. Era... ¿intriga? ¿Curiosidad? ¿Una mórbida fascinación?


Daba igual. Eran todo ecos de lo mismo. Y resultaba inapropiado.


Me hubiese comprometido por conveniencia o no, me pagaban millones de dólares para que me comportara como una prometida enamorada. No pensaba cargarme mis planes por unos cuantos pensamientos fuera de lugar.


—¿Cómo quieres que lo hagamos? —le pregunté después de que Vuk se hubiese vestido ya, y señalé la cama con la cara.


Él me dedicó una sarcástica mirada y signó:


—Es una cama. Nos metemos y dormimos.


—Eso ya lo sé, pero es... ¿Sabes qué? Olvídalo.


Fui hacia el baño de mala gana y resoplando.


Me puse el pijama y dediqué la siguiente media hora a seguir mi rutina nocturna de skincare y para el pelo mientras Vuk hacía lo que quisiera que estuviera haciendo. Seguramente estaría planeando cómo matarme mientras dormía.


No entendía cómo podía ser amigo de Jordan. Este era la mar de sociable y de trato fácil, y Vuk... no.


Cuando me hube puesto los sérums y las cremas necesarios, me pasé un capillo por el pelo, me hice una trenza y me lo sujeté con unas cuantas horquillas. Me lo envolví con un gorro de seda antes de regresar al cuarto y ahí me encontré a Vuk sentado al lado de la cama, leyendo.


Era una novela de suspense o algo así y casi le pregunté de qué iba, pero me serené enseguida.


Bastantes acercamientos había habido ya por hoy. Vuk se pasaba la mitad del tiempo siendo un borde y yo no era tan masoquista como para buscar fuentes de castigo.


Si no quería hablar como una persona normal, no iba a obligarlo.


Me subí a la cama y me puse de espaldas a él a propósito. Sí, fue mezquino por mi parte, pero así yo no tendría que ver lo desesperadamente atractivo que resultaba con un libro entre las manos.


Jamás me lo habría imaginado leyendo ficción, aunque tampoco es que supiera demasiado sobre él. Incluso me respondió con vaguedad al preguntarle cómo se había metido en el mundo de los destilados.


Miré el reloj que había en la mesita de noche. Las diez y media.


Oí cómo pasaba las páginas y, a continuación, el suave golpe del libro al chocar con la madera. Un segundo después, la cama se hundió y su calor corporal me envolvió entera.


Entré en tensión por miedo a que, si respiraba con demasiada fuerza, fuéramos a tocarnos.


Daba igual lo grande que fuera el colchón. Podíamos dormir en zonas opuestas de la habitación que seguiría notándolo demasiado cerca.


Cuando Vuk se acomodó en la cama, noté cómo se me deslizaba el edredón por mi desnuda piel.


Cerré los ojos con fuerza, deseando haberme decantado por otra cosa que no fueran aquellos minúsculos shorts de pijama satinados.


Y deseando, también, haberme traído algún libro o mis agujas de tejer a la cama. Así tendría algo en lo que centrarme aparte del exasperante mastodonte de hombre que tenía al lado.


Como no me había traído ni una cosa ni la otra, me limité a quedarme ahí tumbada, inquieta, hasta que al final conseguí caer en un intranquilo sueño.


Vuk


Eran las tres de la mañana y, desde que había apagado las luces, no había hecho una mierda aparte de quedarme mirando el techo y escuchar a Ayana respirar.


Hacía horas que se le había relajado el cuerpo y que se le había calmado la respiración. Me había quedado más que claro que ella estaba durmiendo profundamente mientras a mí me atormentaba el diminuto espacio que nos separaba.


En circunstancias normales, la cama doble grande del hotel sería gigantesca. ¿En mis circunstancias? Ni siquiera el océano Pacífico sería suficientemente ancho.


Seguía notando su calor corporal.


Seguía oliéndole el champú.


Seguía imaginándome lo fácil que sería acortar la distancia que había entre nosotros y besarla hasta dejarla húmeda y con ganas de más.


Apreté los dientes. Cerré los ojos y me obligué a pensar en otra cosa, lo que fuera.


Los resultados del Blackcastle (el equipo londinense de fútbol que había comprado) de esta temporada.


La investigación del incendio.


La maldita hamburguesa que había pedido que me subieran antes a la habitación.


No sirvió de nada.


Durante las sosegadas horas que van de la medianoche al alba, mis peores impulsos se adueñaron de mí y no encontré la forma de impedirlo.


Giré la cara. Los ojos se me habían acostumbrado tanto a la oscuridad que no tuve problemas en atisbar la sinuosidad del hombro de Ayana y la curva sutil de sus caderas bajo el edredón.


Estaba durmiendo tan pegada al borde de la cama que podía caerse a la más mínima, lo cual me recordó que yo no era ni sería jamás su prometido. Estaba ocupando su lugar en esta escapada. Si Jordan estuviera aquí, seguramente estarían durmiendo abrazados como un par de nutrias marinas, joder.


No se irían a vivir juntos hasta que se hubiesen casado, pero seguro que dormían prácticamente todas las noches en casa de mi amigo.


Para él, era lo normal. Jordan no pestañearía siquiera ante la posibilidad de irse a dormir cada noche con Ayana y despertarse cada mañana junto a ella.


Aquel pensamiento me estuvo rondando la cabeza hasta que la oscuridad me atrapó con tanta fuerza que casi me ahogo.


Por suerte, la pantalla del móvil (que tenía en silencio) se me iluminó con una notificación justo en ese mismo instante y me sacó de aquella espiral.


Sean.


Me obligué a respirar por la nariz y abrí el correo electrónico, desesperado por encontrar una distracción. El hombre dormía tan poco como yo, lo cual nos venía de perlas.


Su mensaje consistía en una única frase:


Adjunto los archivos que me has pedido.


La satisfacción hizo que mi lacerante envidia amainara un poco. Por eso le pagaba el dinero suficiente como para que pudiera permitirse vivir en una casa adosada de piedra arenisca en West Village y que su hijo estudiara en un colegio privado. Sean hacía su trabajo y lo hacía bien.


Abrí los documentos encriptados y leí el contenido en diagonal. Uno era un dosier entero sobre Hank Carson. El otro, un informe parecido sobre su agencia: Agencia de modelos Beaumont Management. Se llamaba así por su fundadora y dueña: Emmanuelle Beaumont. Ayana llevaba trabajando con ellos desde que empezó a hacer de modelo.


Después de oírla hablando con su agente por teléfono, le pedí a Sean que me enviara toda la información que pudiese recopilar acerca de Hank y Beaumont. A simple vista, parecía todo normal, pero algo me decía que dicha agencia ocultaba algo turbio.


No le había prestado demasiada atención hasta entonces, pero me saltaron las alarmas al ver lo nerviosa que se ponía Ayana al hablar con Hank. Al igual que me saltaron ahora, al ver el impecable historial de la agencia. Más allá de las típicas quejas por exceso de trabajo y pagos retrasados, estaban casi demasiado limpios.


Se trataba de una agencia que llevaba veinte años en el mercado y no se la relacionaba con ningún escándalo ni había rumores sobre si eran o no deshonestos. Estábamos hablando del mundo de la moda: la cuna del maltrato.


O Emmanuelle era una santa y muy honrada, o tenía un equipo la mar de eficiente que cubría todas sus huellas.


Dicho eso, aquellos informes no eran más que el principio. También tenía estados financieros por revisar, clientes a quienes localizar y una compleja red de relaciones y favores por aclarar.


De eso ya me ocuparía yo personalmente. Quería que Sean se centrara en encontrar al sospechoso del incendio; cualquier cosa que estuviese relacionada con Ayana era asunto mío. Ese tema no lo tocaría nadie más.


Salí de las carpetas en cuestión y volví a dejar el móvil en la mesita de noche cuando Ayana se movió.


Me quedé helado.


Musitó algo (igual era yo, que ya me imaginaba cosas, pero habría jurado que acababa de oírle decir «mantequilla de cacahuete») y se giró hacia el otro lado. Al hacerlo, se me acercó hasta quedar a pocos centímetros de mí.


Entré en tensión. Antes de que me diera tiempo a poner la distancia que tanto necesitaba entre nosotros, Ayana me pasó una pierna por encima de las mías y suspiró.


Noté el ardor de su desnuda piel a través de los pantalones de chándal que me había puesto, como si no los llevara. Mi cuerpo reaccionó de una forma tan visceral e instantánea que pegué un salto sin poderlo evitar. Me pegué un golpe con el hombro contra la mesita de noche y el dolor se me extendió por todo el brazo.


Ayana se despertó sobresaltada.


—¿Qué ha pasado? —preguntó con voz soñolienta y con una pizca de pánico mientras se sentaba—. ¿Todo bien?


Encendí las luces y me quité las sábanas de encima. El pulso se me había acelerado a más no poder.


—No pasa nada.


Toqué el suelo con los pies. Pillé la llave de la habitación y el móvil otra vez y fui hacia la puerta.


—¿Y por qué estás despierto a... las tres y media de la mañana? —A juzgar por aquella pausa, di por hecho que estaría mirando el reloj. 


Me giré y la miré cabreado.


—Voy al gimnasio.


—¿A las tres y media de la madrugada? —preguntó enfatizando bien la hora.


Sí. Joder, es que dormiría en el gimnasio si pudiera. Cualquier cosa con tal de alejarme de ella y deshacerme del recuerdo de tener su cuerpo pegado al mío.


Se me enfrió la expresión.


—Sigue durmiendo, Ayana.


No esperé a que respondiera.


Salí del cuarto y fui directo a la planta inferior del hotel. El centro de fitness permanecía abierto las veinticuatro horas del día; sin embargo, a estas horas de la noche, estaba desierto.


Ayana debería de pensar que era un cabrón con cambios de humor. Y seguramente tendría razón pero, cuanto más mal le cayera, mejor.


Si había algo peor que el hecho de que te odiara la mujer con quien te habías obsesionado era que intentara hacerse amiga tuya.


Cogí un par de mancuernas. Me seguía ardiendo la piel tras el breve roce de nuestros cuerpos, pero hice como si nada.


Canalicé toda la frustración que tenía acumulada en un duro entrenamiento a modo de castigo. Si Sean estuviera aquí, me pegaría la bronca por estar siendo tan imprudente con mi cuerpo, pero a la mierda. Quien tenía que dormir en la misma cama que la prometida de su amigo no era él.


Tras una hora de pesas y cardio, por fin bajé de la cinta de correr y me senté en el banco de entrenamiento. El sudor me resbalaba por la cara y por la espalda, y los músculos me gritaban furiosos.


Agradecí aquella sensación de dolor. Me dio algo en lo que centrarme en lugar de seguir visualizando a Ayana con un camisón de encaje blanco. Mientras entrenaba, había conseguido deshacerme de aquella imagen; aun así, al quedarme ahí quieto, sentado, volvió a mí con una fuerza brutal.


Apoyé los antebrazos en las rodillas y oí cómo me rugía el corazón. El espejo que me quedaba enfrente me devolvió la mirada, fulminante.


Incluso ahora, que ya habían pasado un montón de años, mi reflejo seguía sentándome como una patada en el estómago.


La cicatriz que me atravesaba la cara ya no era de un rojo intenso, sino que ahora era de una especie de blanco rosado, y las quemaduras que tenía por el cuello habían adoptado un tono rosa violeta. La piel, lejos de ser perfecta, se me había curado todo lo que se me podía curar; no obstante, lo que hacía que se me revolvieran las tripas no era mi físico.


Cuando me miraba a mí mismo, me acordaba de los gritos. Olía la peste a carne chamuscada. Sentía el dolor que se me aferró a la cara y al cuello con uñas y dientes.


Hay cosas que, por más tiempo que pase, siempre te acompañarán.


En su día, yo no tenía el dinero y el acceso a servicios médicos que tengo ahora. Y, aunque los hubiese tenido, no me habría deshecho de las cicatrices.


Pero esas cicatrices eran el precio que pagar por lo ocurrido: rabia, culpabilidad y dolor; todo aglutinado en un monstruoso rostro que todo el mundo se quedaba mirando. Una advertencia para que se mantuvieran alejados de mí; un recordatorio de lo que yo mismo había hecho.


Por más que Ayana no estuviera comprometida con Jordan, nunca sería mía. Pertenecíamos a mundos distintos.


Sin embargo, había momentos (y días) en los que a mí eso no me importaba una mierda. Ayana tenía que estar a mi lado. Y ahora estaba justo ahí, aunque a unos pisos de distancia, como si el mundo me la hubiese servido en bandeja a propósito, para tocarme los cojones.


Encorvé los labios.


Aparté la mirada del espejo y entré en el baño contiguo. Abrí el grifo al máximo y volví a ducharme con agua fría por segunda vez en lo que iba de noche.
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Ayana
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Cuando me desperté a la mañana siguiente, Vuk ya estaba despierto y vestido. A lo mejor no había pegado ojo en toda la noche; aun así, en el caso de que la falta de descanso le afectara, yo no se lo noté.


Estaba sentado a la mesa del salón, tomándose un café y leyendo el periódico mientras yo me adecentaba. Hombros anchos y rasgos marcados, y llevaba el cuello de la camisa abierta, de modo que se le veía un pedazo de piel bronceada. Su gélida expresión no dejaba entrever rastro alguno de cansancio.


No me molesté en darle los buenos días siquiera. Después de lo de anoche, no se lo merecía.


Fue mezquino por mi parte, lo sé, pero es que estaba harta de su desprecio. No me creía ni de broma que, de repente, le hubiesen entrado unas ganas inmensas de hacer deporte a las tres de la madrugada. Lo que había pasado era que no quería estar cerca de mí y punto. 


Hicimos el check-out y fuimos al aeropuerto en silencio.


Cuando llegamos, el personal de Vuk ya nos estaba esperando. Despegamos enseguida, rumbo a Nueva York otra vez.


Me tragué las náuseas y evité mirar por la ventana, hacia las nubes que teníamos debajo. Me había tomado una pastilla para la ansiedad antes de despegar, pero tardó un poco en hacerme efecto, de modo que tuve que lidiar con las imágenes de un avión chocando y montones de escombros que me inundaron la mente durante un rato.


Mi aprensión a volar no era invalidante. De lo contrario, no habría podido dedicarme a lo que me dedicaba.


Sin embargo, si no tenía quien me distrajera, me estresaba tanto que me ponía fatal (aunque no lo supiera nadie). Cuando yo tenía quince años, mi tía casi murió en un accidente aéreo. Después de eso, investigué acerca de accidentes de ese tipo hasta la saciedad y las imágenes que vi en el proceso se me grabaron a fuego en la memoria. Cada vez que me subía a un avión estaba segura de que esos iban a ser los últimos minutos de mi vida.


Vuk, en cambio, parecía la mar de cómodo. Estaba sentado al otro lado del pasillo, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. La copa de champán que le habían servido a modo de bienvenida al subir seguía en la mesa que le quedaba delante; no la había ni tocado.


—¿Por qué me odias tanto? —le pregunté cortando aquel silencio con firmeza.


Diría que la pregunta se me escapó sin más, pero es que ya llevaba meses queriendo salir. Supongo que no había mejor momento para hacer las preguntas difíciles (ni para distraerme de mi enfermiza imaginación) que cuando te encontrabas atrapada con la otra persona en un vuelo de seis horas.


Vuk abrió los ojos y giró la cara hacia mí. Tenía una expresión inescrutable.


—¿Crees que te odio?


—¿No me odias? —nos señalé—. Haces de todo para evitarme. Y, cuando no puedes evitarme, haces como si yo ni estuviera. Venga ya, pero si prefieres pasarte la noche en el gimnasio del hotel que en el mismo cuarto que yo. Y no intentes venderme la moto de que nadie te cae bien. La forma en la que me tratas a mí no tiene absolutamente nada que ver con cómo tratas a los demás. —Inhalé profundamente—. Ya sé que yo no nací en una familia adinerada y que quizá pienses que no soy lo suficientemente buena para Jordan. Pero eso da igual, porque estamos prometidos y nos casaremos sí o sí. Y tú eres el padrino. Lo mínimo que podrías hacer sería actuar de forma civilizada hasta que pase la boda.


Mi frustración quedó expuesta con toda su gloria y esplendor.


Estaba hasta el moño de su volatilidad. En la cata de ayer le solté una bronca más o menos similar, pero ahora estábamos solos. Ya no tenía que contenerme y era hora de que atajáramos el problema de raíz de una vez por todas.


Una oscura sombra atravesó los pálidos ojos de Vuk. Se giró deliberadamente y escribió algo en un cuaderno.


Al cabo de un minuto, se levantó del asiento y yo, en un acto reflejo, me hundí más en el mío. A la que echó a andar hacia mí, se me aceleró el corazón a más no poder.


¿Por qué había escrito su respuesta en lugar de señarla? ¿Lo había llevado finalmente al límite? ¿Iba a asesinarme aquí mismo, en su jet privado?


Aparte de nosotros, aquí no había nadie más a excepción del piloto y de la azafata, y ambos trabajaban para él. Dudaba que fuesen a acudir en mi ayuda.


Vuk se detuvo frente a mí. Era tan alto que tuve que alargar el cuello para mirarlo.


Aguanté la respiración mientras él abría el puño y dejaba que aquel arrugado trozo de papel me cayera en el regazo. Cuando hubo desaparecido en otra cabina, me permití relajarme y leer la nota.


Al ver las palabras que había garabateado en boli negro, se me aceleró el pulso:


No te odio. Ojalá.


 


 


Vuk no me dio explicación alguna acerca de su nota y yo tampoco se la pedí.


Que alguien desease odiarte era, en parte, peor que si te odiase de verdad, y yo estaba extremadamente cansada como para ir detrás pidiéndole explicaciones. Intentar sonsacarle una respuesta directa era como intentar sacarle sangre a una piedra.


Horas más tardes, mientras él estaba encerrado en el dormitorio del avión, yo me quedé mirando mi cuenta bancaria.


Desde un punto de vista objetivo, no era terrible. En comparación con una persona de a pie, me ganaba muy bien la vida; aun así, yo era consciente de que la cantidad de dinero que debería tener en la cuenta no era la que aparecía ahí. Había una diferencia abismal entre ambas.


Cuando empecé a trabajar como modelo, Beaumont me pagaba todos los gastos por adelantado: hoteles, transporte, fotos de prueba y un largo etcétera. Sin embargo, al igual que la gran mayoría de agencias de modelos, esperaban un reembolso completo de dichas cantidades y yo me pasé años en deuda con ellos hasta que conseguí unos trabajos lo suficientemente bien remunerados como para poder salir de aquel hoyo financiero. Más o menos.


Mis años posdeuda con Beaumont se vieron acentuados por pagos tardíos o no realizados, excusas y amenazas sutiles siempre que intentaba irles detrás. Todavía me debían meses de trabajo de proyectos que había completado hacía ya un año.


Por desgracia, en mi sector, las regulaciones iban sumamente escasas. La explotación financiera y otras formas de abuso estaban a la orden del día y las modelos poco podíamos hacer.


Yo tenía la suerte de contar con un colchón decente y de tener a mi familia cerca. Pero, de todos modos, seguía atada de manos y pies por un contrato que me impedía dejar la agencia sin que hubiera «consentimiento mutuo»; de lo contrario, tendría que pagarles una cantidad desorbitante por haber incumplido los términos. No podía permitirme perder tanto dinero, y menos aún cuando Nueva York era una ciudad tan cara y mi sueldo como modelo, tan inestable. Ahora me iba genial, pero nadie me aseguraba que siguiera teniendo tanto éxito en el futuro. Por eso necesitaba el dinero que me proporcionaba el acuerdo con Jordan: para poder rescindir el contrato, cubrir mis gastos legales y seguir teniendo una red de seguridad financiera. Salí de la cuenta bancaria y le mandé un mensaje a Hank:


He estado mirando el pago de Crystal Water. Hicimos la sesión hace ocho meses y sigo sin haber cobrado.


Pasaron hasta quince minutos antes de que me respondiera:


HANK
Lo siento, cielo, no sé nada del tema. Tendrás que hablarlo con los de contabilidad.


Como ya sabía lo que me diría, ni siquiera me molesté en contestar. Lo único que quería yo era que quedase constancia de ello.


Dejé el móvil y me terminé el agua. A pesar de que Jordan iba a pagarme dentro de poco, sentí un nudo inmenso en el estómago. De aquí a febrero, las cosas podían torcerse.


¿Qué pasaría si no podía rescindir el contrato? ¿Seguiría atada a Beaumont para siempre hasta que...? El móvil me cayó al suelo a causa de una repentina turbulencia. Oí cómo repiqueteaban los platos en la cocina y un relámpago iluminó el grisáceo cielo exterior. El jet se agitó con tanta fuerza que hasta noté cómo me temblaban los huesos.


Justo igual que en mis mórbidas imaginaciones de antes.


«Ay, Dios».


Noté cómo me subía la bilis mientras me olvidaba de todos los pensamientos acerca de Hank, Beaumont y mis finanzas. Solo podía centrarme en una cosa y era en los nauseabundos movimientos del avión.


¿A cuánta altura estaríamos? ¿A nueve mil kilómetros? ¿Doce mil? ¿Cuánto tardaríamos en chocar contra el suelo y estallar con grandes llamaradas de fuego?


Vuk entró de nuevo en la cabina principal con una expresión tensa en el rostro. A pesar del temblor de la nave (¿era normal que las turbulencias durasen tanto?), caminaba con firmeza y se sentó justo a mi lado sin mediar palabra. A su espalda, la azafata se sentó en el asiento que tenía asignado y se abrochó el cinturón.


El cinturón. Claro. Debería abrochármelo.


Mientras cogía torpemente el cinturón, apenas oí al piloto, que nos advertía de que debíamos permanecer sentados. La hebilla del cinturón no paraba de resbalarme por mis sudorosas manos.


¿Por qué no encajaba la maldita cosa esa?


A la que Vuk alargó el brazo para cerrarme bien los puntos de anclaje del cinturón, noté una sutil brisa.


—Gracias. —Tenía la garganta tan seca que me costó pronunciar aquella palabra.


Antes de que pudiera decir nada más, el avión volvió a pegar una sacudida descomunal. En esta ocasión, fui incapaz de contener un grito y, en un acto reflejo, le agarré la mano a Vuk,


Él entró en tensión, pero no la apartó.


«Respira».


Me obligué a contar hasta diez una y otra vez hasta que dejé de temblar. Entonces ya me relajé, a pesar de que la adrenalina seguía corriéndome ávida por las venas.


Y también fue entonces cuando me di cuenta de que estaba estrujándole la mano a Vuk, que desvió la vista hacia donde lo estaba tocando y apretó la mandíbula.


—Perdona. —Me sonrojé—. No llevo bien esto de las turbulencias.
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